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Las bibliotecas y centros de documentación de las 
instituciones, tienen como finalidad primordial apoyar con 
información las diferentes líneas estratégicas de acción que 
se llevan a cabo a través de programas o proyectos, ya que 
hoy en día  la información juega un papel fundamental para 
la toma de decisiones. 

Además de posicionar su importancia al interior de la 
institución, debe lograr una organización adecuada de los 
materiales documentales, puesto que no existe suficiente 
personal especializado para llevar a cabo la realización de 
estas tareas. Se requiere contar con herramientas que 
permitan organizar adecuadamente las colecciones de 
trabajo  y efectuar de manera sistemática sus actividades.

Enseguida presentamos la importancia del resguardo de los 
materiales documentales y la justificación de la existencia de 
las bibliotecas y centros de documentación.



Los Soportes de la Información en la Historia 



La comunicación, la escritura y sus registros, han tenido su 
evolución progresiva desde las sociedades primitivas.  La 
escritura es un soporte de conocimiento; ha sido utilizada a lo 
largo de cinco milenios que lleva la historia de la civilización. 
Al ser recuperada nos permite generar nuevo conocimiento, 
analizar, entender, concientizar; la mujer y el hombre actual 
somos producto de la interpretación de la información que 
contienen los documentos generados por seres humanos 
anteriores, esto es, su historia, sus ascendencias, sus 
costumbres, hábitos y creencias son producto de la 
información que se extrae de sus documentos es parte del 
registro gráfico de la humanidad, actúa como fuerza cohesiva 
de seres humanos, agrupándolos por lugar geográfico, raza, 
ideología y tiempo histórico.



Cualquier tema de trascendencia, aún nuestra vida cotidiana está
marcada por la historia y va haciendo historia; es por eso que 
remontarnos a las primeras formas de comunicación y cómo ésta 
fue quedando grabada no sólo en la memoria y transmisión a 
través de la palabra hablada; sino para vestigios que perduran a 
través del tiempo fue necesario crear las herramientas que 
permitieran ir registrando esa historia. La comunicación ha sido 
fundamental en los seres humanos, al ser necesario precisar 
datos y guardarlos se inventa un sistema gráfico basado en 
dibujos. Posteriormente veremos la historia del libro y los 
diferentes soportes de registros (tableta, cilindro, rollo, códice, 
disco y la cinta).  

Otro asunto característico destacado también es saber a cargo de 
quién estaban los libros, su copiado y los lugares de resguardo. 
Finalmente analizaremos que el invento del papel y la imprenta, 
fueron grandes logros para la humanidad, y que el libro 
elaborado con papel ha sido el soporte más perdurable, como 
prueba de ello existen los libros incunables.



El ser humano es el único ser vivo que habla. Algunas 
mujeres y hombres de ciencia creen que empezó a hablar 
hace alrededor de 35 000 años y otros que hace mucho 
menos.

Se supone que se expresaba por medio de sonidos y gestos. 
Mucho más tarde habló. Pero debieron pasar otra vez muchos 
miles de años hasta que aprendió a escribir, es decir a 
transformar esa lengua hablada en lengua escrita.

Cuando el ser humano  necesitó comunicarse con quienes 
estaban lejos, o dejar dicho algo en forma permanente, 
inventó un sistema gráfico de signos y recurrió a dibujos. Se 
cree que empezó a dibujar alrededor del año 20,000 antes de 
Nuestra Era. 



Historia del Libro



La característica esencial del ser humano ha sido y es la 
creación de instrumentos o herramientas que le han permitido y 
le permiten ampliar sus facultades naturales hasta convertirlo 
en la criatura más poderosa. El más fecundo invento, la 
herramienta más maravillosa creada, ha sido el libro, entendido 
no en su sentido físico, sino como conjunto ordenado de 
mensajes, es decir, visto como contenido, no como continente o 
soporte.

Con el progreso humano a través de milenios de años los 
avances e innovaciones vienen en nuestros días a desembocar 
en una carrera vertiginosa, coincidiendo con la explosión de la 
producción libraria e informativa.

El libro oral que fue la primera forma que tuvo el libro ha 
perdurado, incluso conviviendo con el libro escrito. La 
denominación de libro tiene dos características: a) el contenido 
o mensaje, b)la forma material en que se presenta.



La forma ha variado sustancialmente a través de la historia, y va 
a continuar modificándose.

Se va adaptando a las nuevas situaciones sociales o 
civilizaciones, de acuerdo con las diversas necesidades de 
información y los materiales disponibles. 

La primera forma parece haber sido la tableta suelta, que 
evolucionó en algún momento, a prisma, cilindro y otras formas 
geométricas; luego vino el rollo o tira continua; más tarde el 
códice o cuaderno, que en su última etapa coincide con hojas 
sueltas (periódico) y finalmente, en nuestros días han llegado el 
disco y la cinta, que es como la vuelta a la tableta y al rollo.

El libro histórico es el transcrito mediante un sistema de escritura 
en una materia duradera que puede ser transportada con 
facilidad y a cuyo contenido se tiene acceso sin que sea precisa
la presencia del autor del mensaje o de su recitador.



Además, precisa de la escritura y de una materia escritoria
resistente. Varias razones pueden haber inducido a utilizar la 
escritura, o mejor dicho, varios tipos de mensajes y datos han 
debido ser considerados tan importantes como para fijarlos en el
tiempo a fin de garantizar su exactitud frente a debilidades de la 
memoria o para información correcta de terceros.

En un principio la confección de los registros y de su custodia se 
encargó la casta sacerdotal, la cual, en un principio, por estar 
unidas las figuras del gran sacerdote y del soberano, tenía a su 
cargo conjuntamente funciones administrativas y religiosas.  
Entre las personas que manejaban los registros debió de surgir la 
idea de utilizar los ideogramas como fonogramas, quizá como 
simple juego. Más pronto o más tarde descubrieron las amplias 
posibilidades de expresión que se conseguían por este nuevo 
procedimiento y se profundizó en su desarrollo y 
perfeccionamiento en el ambiente propicio que es un templo con 
un corto número de sacerdotes o servidores a su servicio.



Cuando esta técnica alcanzó un cierto grado de perfección, es 
natural que surgiera la idea de utilizarla para fines políticos y 
religiosos, campos todavía indiscriminados y consustanciales con 
las funciones de los sacerdotes, pero distintos de los meramente
administrativos.

También es verdad que los registros escritos, nacidos para ser 
conservados con vistas a una posible consulta posterior, exigen un 
local donde ser guardados.

Las dos últimas innovaciones técnicas procedentes de Oriente y 
que estaban destinadas a tener en Occidente mayores 
consecuencias que en su lugar de origen fueron el papel y la 
imprenta. La necesidad de disponer de un material para escribir 
más barato que el costoso pergamino se hizo cada vez más 
urgente con la difusión de la cultura. El proceso de la fabricación 
del papel se desarrolló originalmente en China y se basaba en las 
fibras vegetales. El papel llegó a ser tan bueno y tan barato que 
su creciente disponibilidad condujo a su vez a la escasez de 
copistas y de ahí al éxito del nuevo método de copia 
proporcionado por la imprenta.



El papel ha resistido el paso del tiempo, constituye 
probablemente el más completo de los inventos que China ha 
dado al mundo.  Prueba de ello son los libros incunables, se 
llaman incunables (del lat. Incunabulum, cuna) los impresos 
caracteres movibles, desde los orígenes del arte tipográfico hasta 
el año de 1500 inclusive.  Desde el siglo XVIII se consideró a los 
incunables como los tesoros más apreciables de las grandes 
bibliotecas, y a partir de la segunda mitad de la centuria XIX se 
inició el estudio científico de sus características. Careciendo, 
muchos de estos libros, de todos o algunos de los datos 
bibliográficos esenciales.

En mi experiencia en cuanto al manejo y organización de la 
información no estoy convencida de que el soporte electrónico 
sustituya al papel. Cuantiosos datos de la historia de la 
humanidad han sido preservados en libros y éstos en bibliotecas. 



De los instrumentos para guardar información electrónica surgieron 
las microfichas, fueron rebasadas por las bases de datos, las 
diapositivas, por las cintas magnéticas, éstas por los discos 
compactos. La proliferación de información elaborada por la nueva 
tecnología afortunadamente va siendo resguardada por 
especialidades; de ahí que hay bibliotecas públicas, universitarias, 
de centros de investigación, instituciones gubernamentales, de 
asociaciones civiles, especializadas por temática, y es posible la 
recuperación de la misma, ya que requieren de una organización y 
orden.

El auge de la comunicación electrónica, no garantiza ni asegura que 
todo lo encontremos en línea; una de las ventajas de éstos nuevos 
soportes electrónicos es la posibilidad de guardar la información de 
manera compactada. Esto no garantiza que sea resistente después 
de muchas leídas, perdurable, o expuesto debido a la consistencia 
de su material a ser destruido por un manejo inadecuado, 
incompatible para su acceso si no contamos con el equipo que se 
requiere para su lectura.  Uno de los graves errores en los soportes 
mencionados en el párrafo anterior es que en ocasiones han sido 
preservados, pero no el instrumento de lectura. Y toda esa 
información se ha perdido.



Ahora los/as usuarios/as de la información pretenden encontrarlo 
todo en internet, para su comodidad, en un solo lugar, pulsar un 
botón archivar, copiar e imprimir. Cuando la investigación es una 
actividad apasionante, detallada, que instruye, educa, alimenta,
nos hace reflexionar, crear, agotar las posibilidades de búsqueda.  

La información que se presenta en www, no toda es confiable; 
gran cantidad es sólo basura (así se maneja en el medio 
electrónico). En cambio los libros siempre son supervisados por 
especialistas en la materia, por los editores o consejos editoriales, 
son entregados para su análisis, de tal forma que su contenido es 
apreciado en forma resumida por un prologuista, son presentados,
por también especialistas en el tema, y se les hace difusión a 
través de eventos, carteles y/o en boletines.

Afortunadamente no todo está accesible en una computadora, las 
bibliotecas  y los centros de documentación y/o información, 
continuarán siendo el lugar idóneo para resguardo y consulta, ni 
en las más destacadas bibliotecas de EUA se han dado a la tarea 
con todos los recursos humanos, materiales y económicos que 
tienen, de filmar o pasar a un soporte electrónico todo un acervo 
bibliográfico. 



La producción de información actualmente se está registrando 
en formatos electrónicos como son: discos compactos, películas 
en dvd,  zip, etc. Cada biblioteca o centro de documentación 
deberá evaluar si cuenta con el equipo de cómputo necesario 
para dar este servicio de consulta al público en sala. O bien, se 
pueden establecer criterios de préstamo; por ej. si se llevan a 
domicilio, sólo a l@s usuari@s internos ¿qué costo representa en 
tiempo, personal y recursos para revisar que los devuelven en 
buen estado?

El libro  puede ser consultado por infinidad de personas. Puede 
ser llevado a cualquier parte. No requiere de tecnología para ser 
leído. Si se deteriora una parte, puede ser restaurado, en 
cambio en los soportes electrónicos, se pierde todo el contenido 
del material.

Quizás en éste aprendizaje diario de innovaciones científicas y 
tecnológicas, que ya no se detiene, se invente el soporte más 
eficiente para resguardar información, mientras tanto un libro 
nos sigue proporcionando y abriendo los horizontes a una gran 
riqueza en información e imaginación
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Algunos autores ubican los orígenes de la documentación hacia
1770, cuando el abate Rozier adoptó por vez primera la ficha en la 
compilación del catálogo de las publicaciones científicas de la 
Academia de Ciencias de París. Sin embargo, los estudios teóricos
de la documentación son muy recientes, datan de la época del 
desarrollo industrial; momento en el que surge un público
heterogéneo que demanda información con ciertas características: 
rápida, completa, actualizada y sintética, para enfrentar lo que se ha 
denominado: explosión de la información, fenómeno que se refiere a 
la sobreproducción de documentos tal que llega a rebasar la 
capacidad física de los interesados para leer lo publicado en su
campo. Por poner un ejemplo, tenemos que mientras que en 1850, 
había 1000, en 1900 había 10,000 y en 1950 había 100,000, o sea 
que estamos hablando de un incremento de 10 veces cada 50
años.[1]

[1] Datos tomados de: Mijailov, A. Y. Curso introductorio de información y documentación. 
Caracas: instituto Venezolano de Productividad, 1974



Destacan algunos teóricos del tema, quienes han definido esta
rama derivada de la bibliotecología de la siguiente manera:

Bradford: "Documentación es la técnica de recoger, analizar y 
hacer rápidamente accesible los resultados de la actividad
intelectual en todo el campo del saber".

Paul Otlet: "Documentación es una actividad específica que
tiene por objeto recopilar procesar, analizar y diseminar
documentos".

En síntesis, podemos decir que la documentación surge como
producto de necesidad desde la época industrial, para la cual
la biblioteca tradicional no tuvo respuesta.



Desde el surgimiento de esta área de las ciencias de la 
información, han habido mil discusiones y divisiones con relación
a ambas disciplinas, tales como: que si son hermanas, que si
una es la madre y otra la hija, etc. Dejaremos de lado dicha
discusión y solo destacaremos de manera breve, las principales
diferencias y similitudes entre un centro de documentación y 
una biblioteca tradicional.

Empezaremos por aclararnos una serie de definiciones que nos 
servirán de guía a quienes por diversas circunstancias tenemos 
bajo nuestra responsabilidad la tarea de organizar Centros de 
Documentación (Cendoc's) de diversos tamaños y disciplinas.



Documento: Aun cuando la etimología de este vocablo ha 
evolucionado a lo largo de su historia, la mayoría de los 
especialistas coincide en que: documento "es toda base de 
conocimientos expresada sobre cualquier tipo de soporte 
material (óptico, papel, disco magnético, etc.) susceptible de ser 
utilizado para consulta, estudio o prueba. Así que, lo mismo se 
denominaran documentos a los libros, como a las revistas, tesis,
folletos, mapas, láminas, manuscritos, discos ópticos, cintas 
magnéticas, objetos tridimensionales, etc.

Por lo tanto, Centro de Documentación (Cendoc): "es un lugar 
donde las publicaciones son recibidas, procesadas, preservadas, 
resumidas e indizadas; donde los boletines relativos a tales 
materiales son preparados para su distribución a aquellas 
personas interesadas; donde se preparan bibliografías, servicios 
de Diseminación Selectiva de Información (DSI), servicios de 
alerta, copias reprográficas y traducciones".[1] Por ello el Cendoc, 
debe contar con una colección con información actualizada basada 
en publicaciones periódicas y otros documentos especializados 
(actas, conferencias, reportes de investigación, etc.) publicados y 
no publicados formalmente. 

[1] Orozco, José. Characteristics of documentation. Denver: Colorado Univ., 1978



En otras palabras, en un Cendoc, podemos encontrar desde
el documento formal (libro) hasta aquellos mas informales
como una ponencia escrita a mano, o las conclusiones de 
un seminario. Esta información propia de un Cendoc, le 
Ilamamos en términos técnicos: "literatura gris", esta
literatura presenta algunas dificultades para su
organización, tales como ausencia de datos bibliográficos, 
ilegibilidad, dificultades para su manejo físico, etc.



DIFERENCIAS Y SIMILITUDES ENTRE UN CENTRO DE 
DOCUMENTACION Y UNA BIBLIOTECA.

Aun cuando ambas entidades manejan documentos y 
algunos de sus procesos, instrumentos y técnicas son 
similares, encontramos diferencias claves en dichas
entidades documentales. Estas diferencias y similitudes se 
destacarán al referirnos a las actividades, servicios, recursos
humanos, usuarios, productos, propios de ambas entidades
documentales.




